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Resumen: Durante el proceso de evangeli-
zación de la Nueva España en el siglo XVI, 
realizada por las órdenes mendicantes (prin-
cipalmente los Franciscanos, Dominicos y 
Agustinos), como estrategia de adoctrina-
miento, se emplearon ilustraciones en sargas, 
y relieves en capillas posas, cruces atriales, 
portadas de templos, así como grisallas en las 
paredes de los conventos, en tanto los frailes 
aprendían las lenguas indígenas, y los natu-
rales, el español. Estos procedimientos fue-
ron fructíferos, induciendo a los indígenas 
a la aceptación del catolicismo. A finales del 
siglo XVI, la nueva España estaba práctica-
mente evangelizada y las imágenes religiosas, 
pasaban ahora al interior de los templos, plas-
mados en cuadros, esculturas o relieves, bajo 
temáticas puntuales o atendiendo a la fe de los 
recién conversos. En el siglo XVII se erige la 
capilla del Señor de Tlacolula, Oaxaca, al esti-
lo barroco, con una temática cristológica, re-
ferida específicamente a la pasión de Cristo y 
al martirologio de sus apóstoles y seguidores.
Palabras-clave - Evangelización, frailes, cato-
licismo, barroco, cristológico

INTRODUCCIÓN
La arquitectura religiosa de los siglos XVI 

al XVIII, representan al ámbito por excelencia 
para el estudio de la arquitectura, la escultura 
y la pintura, en su evolución como arte en sí 
mismo y en su carga simbólica, que propició 
la conversión de los naturales de la Nueva Es-
paña y la permanencia de la fe, que logró ser 
arraigada por los frailes evangelizadores. La 
historia del arte de los siglos citados, debe pa-
sar necesariamente por los espacios de culto 
católico, léase conventos, catedrales, templos 
y parroquias, principalmente.

Si las imágenes religiosas fueron necesa-
riamente importantes para la conversión reli-
giosa en el siglo XVI, no menos importancia 
presenta en los dos siglos subsecuentes, aun-
que con diferente fin. Ahora no se acude a las 
imágenes para adoctrinar sino para arraigar la 
religiosidad de la población ya convertida.

En este contexto, en el siglo XVII, en la 
localidad de Tlacolula, Oaxaca, se erige la ca-
pilla del Señor de Tlacolula, anexa al templo 
de Nuestra Señora de la Asunción.

La capilla es de pequeñas dimensiones, de 
estilo barroco, con esculturas, pinturas, relie-
ves y ornamentos saturados en tonos dorados, 
con una gran simbología referente a la última 
etapa de la vida de Jesús en la tierra, en la que 
se aprecia a Cristo en el centro del camarín, 
con toda la parafernalia de la pasión, en mu-
ros y cubiertas de la capilla, con los apóstoles 
en su sacrificio.

Es la historia de la pasión y muerte de Cris-
to, contada a golpe de vista sobre las grandes 
obras que pueblan este espacio de culto.

ANÁLISIS SIMBÓLICO 
DE LA CAPILLA
La ciudad de Tlacolula de Matamoros, se 

encuentra a 25 kms., al oriente de la ciudad de 
Oaxaca de Juárez, capital del estado de Oaxa-
ca. En la República Mexicana.

Al centro de la población, frente a la pla-
za principal, se halla el conjunto religioso que 
cuenta con un atrio de grandes dimensiones, 
con capillas posas, cruz atrial y tres accesos, 
uno frontal y dos laterales; el templo, dedica-
do a Nuestra Señora de la Asunción (imagen 
1), se orienta de occidente a oriente, como era 
usual en el siglo XVI. En el siglo XVII, se le 
agrega, por el lado sur, la capilla del Señor de 
Tlacolula, en el estilo barroco, que imperaba 
en la época.
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Imagen 1. Portada del templo de Nuestra 
Señora de la Asunción. Fotografía de autor.

Se accede a esta capilla mediante una puer-
ta ubicada en el muro sur de la nave del tem-
plo y también se puede ingresar por el atrio. 
El acceso interior se da a través de un enreja-
do de hierro forjado, con figuras y símbolos 
religiosos (imagen 2), mientras que el acceso 
por el atrio se mediante una sencilla puerta de 
madera bajo un arco de medio punto, desta-
cando como único elemento ornamental, so-
bre el arco, un crucifijo enmarcado, sobre un 
fondo de composiciones geométricas romboi-
dales concéntricas, de talla rústica.

Imagen 2. Acceso interior a la capilla. 
Fotografía de autor.

La plana es de cruz latina, con bóveda de 
cañón y cúpula sobre tambor octogonal en el 
crucero; de menores dimensiones que el tem-
plo, pero contrastante con el mismo por la 
profusión y riqueza de su ornamentación que 
abarca prácticamente toda la superficie: los 
muros, la bóveda y la cúpula. Es la represen-
tación de un templo, únicamente que, en este 
caso, el coro alto es sólo formal debido a que 
no cumple función alguna, incluso no tiene 
acceso; es un espacio hechizo (Imagen 3).

Los muros presentan cuadros al óleo, de 
grandes dimensiones, con imágenes religiosas; 
esculturas de tamaño natural; ángeles esculpi-
dos en alto relieve; espejos de variadas dimen-
siones; motivos florales estilizados; yeserías do-
radas con roleos y la vid en fruto (Imagen 4).

Imagen 4. Ornamentación interior. Fotografía 
de autor

Imagen 3. Coro alto hechizo. Fotografía de 
autor. 
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Al ingresar a la capilla por el templo, los 
muros laterales que flanquean el arco de ac-
ceso, presentan sendas esculturas de perso-
najes de la iglesia, sacrificados, el primero de 
ellos: San Juan Bautista, sosteniendo entre sus 
manos, su cabeza desprendida, en una repre-
sentación impactante (Imagen 5); El segundo, 
es un jerarca de la iglesia, también degolla-
do (imagen 6). Los cuadros y esculturas que 
pueblan la nave y el transepto, son también 
representaciones impresionantes porque nos 
muestran la forma en la que fueron inmolados 
estos mártires de la iglesia católica.

Imagen 5. San Juan Bautista. Fotografía, Palula

Imagen 6. Personaje degollado. Fotografía de 
autor.

Sobre la pared oriente, se aprecia el único 
retablo de la nave, de un cuerpo y remate, al 
centro, en un nicho, una escultura de la Vir-
gen María, de luto, a ambos lados un cuadro 
al óleo flanqueado por sendas columnas salo-
mónicas, los cuadros representan a San Juan 
Evangelista y María Magdalena; al centro del 
remate, una cruz en un recuadro sin la ima-
gen de Jesús, la que es sustituida por la Sába-
na Santa, con el fondo romboidal concéntrico 
igual al de la portada atrial.

En cada uno de los tres muros de los brazos 
del transepto, encontramos otros tantos reta-
blos, todos anástilos; en los muros norte y sur, 
del brazo oriental, los retablos semejan gran-
des medallones dorados, son similares y pre-
sentan, al centro, una peana vacía; más arriba, 
a los lados, imágenes religiosas en un marco 
circular y una más en el remate, enmarcado 
en un cuadro.
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El retablo del muro oriente del brazo del 
transepto referido es más formal, es de un 
cuerpo y remate; al centro del cuerpo, se halla 
un nicho con la escultura de la Virgen maría 
sobre peana y a los lados, esculturas en alto 
relieve de San Simón (Imagen 7) y San Barto-
lomé (Imagen 8).

Imagen 7. San Simón. Fotografía, Palula 

Imagen 8. San Bartolomé. Fotografía, Palula. 

En la parte central del remate hay una ven-
tana que se integra a la composición y a los 
lados, los relieves de Santiago Menor (imagen 
9) y San Juan evangelista (imagen 10). En la 
bóveda que cubre este brazo del transepto se 
encuentran tres relieves más, en el lado norte, 
San Andrés, que se muestra atado a una cruz 
en forma de equis (imagen 11). Del lado sur, 
hallamos a San Pedro, que fue condenado a la 
crucifixión, pero, por humildad, pidió no ser 
crucificado como Jesús y fue colocado en una 
cruz invertida (imagen 12). Al centro de la bó-
veda, la imagen del buen pastor, que muestra a 
Jesús cargando una oveja.

Imagen 9. Santiago el menor. Fotografía de autor. 

Imagen 10. San Juan Evangelista. Fotografía, Palula.
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En el otro brazo del transepto, sobre los 
muros norte y sur, se repinten los esquemas 
de los retablos-medallón que referimos en el 
otro brazo y sobre el muro poniente, otro re-
tablo de un cuerpo y remate con las mismas 
características del muro oriente del otro brazo 
de transepto, ahora con la escultura del señor 
de la Divina Paciencia, que muestra a un Jesús 
sedente, en espera de su sacrificio, a sus lados, 
San Mateo y San Judas Tadeo el primero fue 
amarrado de las manos y atravesado por una 
espada (imagen13), mientras el segundo fue 
brutalmente golpeado y después le cortaron la 
cabeza con una hacha (Imagen 14). 

Imagen 11. San Andrés. Fotografía, Palula. 

Imagen 12. San Pedro, Fotografía de autor

 
Imagen 13. San Mateo. Fotografía de autor. 

Imagen 14. San Judas Tadeo. Fotografía, Palula.

Sobre estas esculturas, las de Santiago y San 
Felipe, el primero fue sacrificado lanzándolo 
al precipicio (imagen 15) mientras el segundo 
fue crucificado igual que san Pedro y además 
lapidado (Imagen 16). 
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En la bóveda, del lado sur, San Pablo y del 
lado norte Santiago el mayor, el primero mu-
rió decapitado (imagen 17) en tanto que el se-
gundo murió degollado, de rodillas y con los 
ojos vendados (Imagen18). Al centro de la bó-
veda, la imagen de la Virgen María.

Imagen 15. Santiago el Justo. Fotografía de autor. 

Imagen 16. San Felipe. Fotografía de autor.

Imagen 17. San Pablo. Fotografía de autor. 

 
Imagen18. Santiago el Mayor. Fotografía de autor.

En el muro testero de la capilla, un retablo 
neoclásico en cuyo centro se abre un camarín 
que aloja la escultura de Cristo crucificado, el 
Señor de Tlacolula (Imagen 19), a los extre-
mos, sendas estatuas de la Virgen Dolorosa y 
de San Juan evangelista, y en la parte central 
del remate, el relieve de la Virgen de la Piedad 
(imagen 20). Una vid dorada se muestra en la 
cubierta del camarín y al centro, un círculo 
formado con querubines a modo de corona, 
justo sobre la cabeza de Jesús. como imágenes 
simbólicas de la pasión de Cristo, se encuen-
tran dos ángeles sosteniendo una planta de 
trigo, con una paloma rampante sobre ella y 
debajo de esta composición, una cruz con el 
cáliz al centro (imagen 21).
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Imagen 19. El Señor de Tlacolula. Fotografía, Palula. 

Imagen 20. Virgen de la Piedad. Fotografía de 
autor.

Los muros laterales, oriente y occidente, 
del presbiterio, están cubiertos de una vid con 
sus racimos de uva. En la parte superior se 
encuentra una custodia en relieve cuya hostia 
es simbolizada por sendas ventanas circula-
res (imagen 22), sobre la custodia, en el lado 
oriente, se observa a Jesa atado a la columna, 
siendo flagelado; en el muro oriente, se repite 
el esquema de la custodia en la ventana y so-
bre ella, ahora se encuentra Jesús presentado 
por Poncio Pilatos al pueblo, maniatado, con 
capa púrpura, cetro y corona de espinas. 

Imagen 22. Custodia simbolizada. Fotografía 
de autor

Bajo esta composición, en el muro ponien-
te, se observa un relieve en el que se muestra 
a Jesús muerto, al pie de la cruz, colocado so-
bre el Santo Sudario, a la Virgen María y a San 
Juan, en su cabecera, y a María Magdalena a 
sus pies; detrás de ellos, dos escaleras apoyán-
dose en el mástil de la cruz (imagen 23).

En el muro oriente del presbiterio, una 
composición similar a la anterior, mostrando 
ahora, sobre la custodia a Jesús flagelado, ata-
do a la columna. En el cuadro inferior, frente 
al anterior otro relieve de las mismas dimen-
siones, en el que se muestra el cuerpo de Cris-
to sobre el Santo Sudario que es transportado 
hacia su tumba por José de Arimatea y Nico-
demo (imagen 24).

En la bóveda del presbiterio encontramos 
al centro el relieve en el que se muestra a Jesús 
transfigurado en el monte Tabor, que se les 
aparece a sus discípulos Pedro, Juan y San-
tiago, un año antes de su sacrificio, como una 
anunciación del mismo. En la parte superior 
de la composición, a la altura de su cabeza, un 
arcángel sosteniendo en una mano la cruz y 
en otra el cáliz, símbolos de la pasión.
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Imagen 21. Ángeles en el camarín. Fotografía de autor.

Imagen 23. Jesús muerto al pie de la cruz. Fotografía de autor.

Imagen 24. Jesús hacia el entierro. Fotografía, Palula 
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Por todos los muros y cubiertas se observan 
yeserías doradas, angelitos en relieve, vegeta-
ción y plantas de la vid en fruto, además de 60 
espejos de diversas dimensiones, muchos de 
los cuales se encuentran enmarcados por un 
águila bicéfala dorada, símbolo y emblema de 
los Habsburgo.

COMENTARIOS FINALES
La capilla del Señor de Tlacolula, es un es-

pacio sacro dedicado íntegramente d a Cristo, 
en su martirio y sacrificio; todas las escultu-
ras, relieves, pinturas, yeserías y ornamentos 
que pueblan su interior, se refieren a la últi-
ma etapa de la vida terrenal de Jesús desde su 
cautiverio hasta su entierro, mostrándonos 
los pasajes más significativos de este perio-
do. Mostrándolo como el Divino Pastor; en 
su transfiguración, Ecce Homo, flagelación; 
como la representación de la Divina Paciencia 
en espera de su sacrificio y su largo camino al 
monte calvario, para llegar a su crucifixión; el 
descendimiento de la cruz y su entierro.

En todo momento, acompañado de la Vir-
gen María y San Juan y en ocasiones por Ma-
ría Magdalena; lo acompañan también santos 
y santas de la orden dominica, ángeles y que-
rubines y los inefables símbolos de la pasión: 
la cruz y el cáliz, con una gran parafernalia de 
yeserías con representaciones simbólicas de la 
vid en fruto, la custodia y vegetación en repre-
sentación barroca.

Llama la atención, la cantidad de escultura 
y relieves de santos perseguidos, martirizados 
y sacrificados por defender su religión, muer-
tos crucificados, lapidados, decapitados o de-
sollados, en representaciones dantescas, que 
impactan al observador.

Otro elemento que capta sobremanera la 
atención es la profusión de espejos de muy 
diversas facturas y tamaños, repartidos por 
paredes y cubiertas, con una gran carga sim-
bólica de la luz divina y para compensar la os-
curidad del interior de la capilla.

Por todo lo referido, se concluye que esta 
capilla es eminentemente cristológica y tiene 
como objetivo ser un recinto evocador del 
martirologio cristiano, con una carga sim-
bólica y emocional destinada seguramente al 
adoctrinamiento y propaganda de la fe cris-
tiana, teniendo como eje central, el sacrificio 
de Jesús, rodeado de todos los símbolos que le 
son naturales.

El estilo arquitectónico en el que se desar-
rolla esta obra es del barroco salomónico, mos-
trado en las columnas del retablo de la nave; en 
el tambor de la cúpula, de tipo octagonal; en 
la ventana del muro oriente del presbiterio que 
inicia de forma circular y termina en un octá-
gono y en la planta octagonal del púlpito.

Esta investigación se encuentra en proce-
so, por lo que no se pueden presentar conclu-
siones, debido a que, al final del trabajo, éstas 
podrían variar.
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